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“Rayos, ese Kamamoto. ¿No ha tenido una mala relación recientemente?” 

Yata se quejó con Kamamoto, quien rápidamente se detuvo en la primera copa. Ha oído 

que será temprano mañana. Sin embargo, todavía había tiempo hasta el último tren, y 

pensó que sería otra copa. 

Para ser honesto, todavía no ha tenido suficiente. Por lo general, vuelve a “HOMRA” 

donde Kusanagi está allí, pero hoy estaba cerrado. 

“De ninguna manera. A veces bebo solo.” 

En la punta de ese pensamiento, vio un pequeño letrero. Aparentemente es un bar. Puede 

ver una puerta sólida al final de las escaleras que baja al sótano. 

Sin embargo, Yata tenía una sonrisa amarga, diciendo que este es un umbral alto. Es una 

bebida a la que no te puedes acostumbrar. Una tienda de cadena informal o una taberna 



 

 

barata sería suficiente. Pensó que sí e intento pasar, pero de repente sus piernas se 

detuvieron. La cara de Kamamoto, que se fue, pasó por su mente. 

Se reunirá con Kamamoto mañana de todos modos, también le preguntará qué sucedió 

después de separarse. En ese momento, le pareció un poco doloroso responder que había 

bebido solo en una tienda o taberna. Beberá un poco en el bar que vio y se ira a casa. Eso 

es lo que parece. 

“Bueno, a veces pasa.” 

Yata amasa sus hombros, baja las escaleras y abre la puerta. 

Como se esperaba, el interior era auténtico. 

“Bienvenido. ¿Estás seguro de que quieres en el mostrador?” 

“Ah, sí.” 

Cuando estaba nervioso y respondió, el cliente sentado al borde del mostrador se volvió 

hacia él. "¿Eh?" Los ojos en la parte posterior de las gafas son sorprendentemente 

redondos. Al mirar esa cara, Yata también abrió los ojos. 

“¡Saruhiko! ¿Qué es esto? Es extraño.” 

“En absoluto. Además, ¿estás solo? ¿Qué haces acá?” 

“Jeje. Bueno, a veces pasa. ¿Vienes a menudo a este lugar?” 

“De ninguna manera. Es una evacuación de emergencia.” 

“¿Qué es eso?” 

“En la tienda de al lado, los otros chicos estaban borrachos. Tsk, si apareces de camino a 

casa después de las horas extra…” 

Fushimi sacude el vaso que tiene en la mano y levanta la ceja horriblemente. Yata parecía 

sorprendido. 

“En una fiesta bebiendo en el lugar de trabajo, huh.” 

“¿Qué?” 

“No. Estás bastante familiarizado con eso.” 

“Je. Bueno, a veces pasa.” 

Fushimi vuelve la cara ligeramente y esconde su expresión. Yata se sentó en el siguiente 

asiento mientras sonreía. 

“Estás cerca.” 

“Entonces cambia tu asiento.” 



 

 

“¿Qué? Estoy aquí primero. ¿Por qué vienes a otra tienda? Ve a beber en "HOMRA".” 

“Kusanagi-san no está allí ahora. Entonces, ¿qué estás bebiendo?” 

“Un Malibu Cola.” 

“¿Malibu Cola? Eres solo de ese tipo de cosas.” 

“Responde. Entonces tú, ¿qué pedirás?” 

“¿Eh? Un Martini.” 

“Ese es el único que conoces.” 

“¿Qué? Idiota. Me gusta el camino real. Oh, cantinero, un Martini.” 

“¿Un Martini? ¿Cómo lo prefieres?” 

“¿Eh? Seco.” 

“¿Estás seguro de que lo quieres seco?” 

“Oh, sí.” 

El barman en la parte de atrás del mostrador mezcló, "Entendido." Le alcanzo el vaso. 

Con los dos que se callaron de alguna manera, el barman hace cócteles con manos 

familiares, y lo presentó suavemente frente a Yata. 

Con Yata mirando la copa de cóctel, Fushimi se ve helado. 

“Seguramente Kusanagi-san te dijo que es costumbre beber los cócteles cortos antes de 

que se vuelvan tibios, ¿verdad?” 

“Ah. Ni me lo digas.” 

Riendo, Yata tomó el vaso y de repente se quedó sin aliento. 

E hizo un gran ceño. 

“Es una cara que dice “es amargo”.” 

“¡No puedes decir esas palabras!” 

“Bebe agua.” 

“No lo necesito.” 

Yata, que se convirtió en un joven musculoso, tragó la otra mitad del cóctel. Fushimi 

sonrió y se rió de su mejor cóctel. En el vaso que acababa de beber, el hielo hizo un ruido 

claro. 

“Cliente, ¿quiere beber algo más?” 



 

 

“Malibu Cola. Dulce.” 

“Entendido. Cliente, ¿qué le gustaría?” 

El cantinero le pregunto a Yata, vio a Fushimi con una buena mirada. 

Yata estuvo jorobando por un tiempo, pero finalmente sonrió y se volvió menos poderoso. 

“Oh, bueno, lo mismo.” 


